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¿Quién es Sandokat?

 

Sandokán, también conocido como “el Tigre de la Malasia”, era un valiente pirata malayo que luchaba contra el colonialismo inglés. Hasta que ocupó su sitio Sandokat, “el gato de la malaria”, quien, imitando a su ilustre antecesor, no dejó nada en pie. 





El autor y la obra

 

Emilio Salgari nació en Italia, en 1862. En su juventud tomó cursos para ingresar a la marina mercante, pero no pudo concluir los estudios. Trabajó como periodista y a los 21 años publicó, por entregas, Los tigres de la Malasia. Escribió más de cien relatos y ochenta novelas que fueron muy exitosas; sin embargo, apenas ganaba lo suficiente para mantener a su familia. 

Salgari jamás visitó los exóticos lugares en los que transcurren sus obras: se documentaba en enciclopedias y libros de viajes.  

Murió en 1909, agobiado por problemas

familiares y económicos.    
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Piratas 

al abordaje





Un huracán azotaba la isla de Mompracem. Los barcos piratas se sacudían en el muelle y todo estaba desierto. Solo una luz brillaba en la fortaleza. Allí había alguien, vestido y armado como un príncipe, que esperaba, impaciente.
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Sandokat partió al amanecer. La tripulación estaba formada por los piratas más bravos de toda Malasia. Hacia el mediodía, el vigía divisó un barco mercante. 

—Puede ser peligroso atacarlo —advirtió Giro-Batol, el piloto.

—¡Somos piratas, maldición! —replicó Sandokat—. ¡Hacemos cosas peligrosas!  





Cerca de medianoche, la puerta de la sala se abrió y entró un hombre exhausto y malherido. 

—¡Yáñez! —dijo Sandokat—. ¡Tarde como siempre!  

—¡No es fácil acercarse a Labuán! Los ingleses custodian la isla y hundieron dos de nuestros barcos. 

—¡Excusas, excusas! ¿Tan difícil es cumplir órdenes? —protestó Sandokat—. Dime, ¿has visto a la muchacha?  

—No, pero los pescadores juran que está allí. La llaman “la Perla de Labuán”. Si es tan hermosa, quizás valga la pena arriesgarse e ir a buscarla.

—¿Acaso pedí tu opinión? ¡Cierra el pico y alista mi nave!   

—¡Qué carácter! —dijo Yáñez entre dientes—. ¡Hasta para un pirata es demasiado!
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El rumbo se modificó, las velas se izaron y la nave

salió disparada hacia su objetivo. Sandokat dirigió el ataque

de artillería. Los proyectiles destrozaron el barco mercante,

que quedó inmóvil e indefenso.

—¡Al abordaje! —rugió Sandokat.

Los piratas saltaron al barco aullando como fieras. Sandokat

iba a la cabeza, repartiendo sablazos y vociferando como un condenado. 
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La travesía siguió sin novedades. A última hora, Labuán se divisó en el horizonte.  

—¡Barco a babor! —anunció el vigía.  

—¡Ingleses! —gritó Sandokat—. ¡Ya era hora! ¡Vamos a liquidarlos! 

Un crucero se acercaba. Era un enorme vapor de mil quinientas toneladas; cuando abrió fuego, el barco pirata se sacudió como si fuera de papel.





—¡Me rindo! —exclamó el capitán del mercante—. ¡Llévense todo, pero no lastimen a mis hombres!

—¿Te rindes? —gritó Sandokat—. ¡No te he dado permiso para rendirte! ¡Sigan luchando, piratas!    

De mala gana, los piratas continuaron media hora más. Ya casi no quedaba ningún marinero en pie cuando Sandokat buscó al capitán del mercante y le dijo:

—Ahora sí: ¡ríndete!  

—Me rindo.

—¡Excelente! —rugió Sandokat—. ¡Tomaremos todos los objetos de valor y hundiremos el barco! ¡Así aprenderán a no resistirse la próxima vez!

—¡Qué carácter! —susurró Giro-Batol—. ¡Hasta para un capitán es demasiado!     
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—¡Acércanos, Giro-Batol! —ordenó Sandokat.  

—¡Es demasiado peligroso, señor! ¡Van a masacrarnos!  

—¡Silencio! —rugió Sandokat—. ¡Calla o te colgaré del palo mayor!  

El piloto maniobró y el barco pirata se lanzó contra el crucero. Pero apenas si podía avanzar entre las explosiones que lo iban desarmando astilla por astilla. Finalmente, los piratas abordaron la nave y encontraron que cincuenta soldados con fusiles los esperaban. 

—¡Fuego! —ordenó un oficial.





Cuando la densa nube de humo se disipó, solo quedaban unos pocos piratas en pie. Sandokat siguió luchando y los disparos se repitieron. Estaba herido, pero alcanzó a unos soldados y los dispersó. Los ingleses se reagruparon y volvieron a disparar.  
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Piratas 

de cacería





—¡Los mataré a todos! —gritaba Sandokat—. ¡Y a sus parientes, amigos y conocidos! ¡Incluso mataré a sus enemigos! ¡Quiero sangre! ¡Quiero…!

Pero no terminó la frase. Resbaló y cayó al mar.





—¡Por fin se despierta! —dijo una voz.

Sandokat miró a su alrededor. Estaba en un cuarto lujoso. La música de un piano flotaba en el aire. 

—¿Dónde estoy? —preguntó.

—Está a salvo… Soy Lord James Guillonk, capitán de navío. Mis hombres lo encontraron en la playa.

—¡Cállese! —gritó Sandokat—. ¡No le pedí que me    contara la historia de su vida!
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